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~!Y71~!t=llli~f;t~lfJtll\\9ílt111 .. 
Vicente R:odolfo _Walde Jáuregui * 

En /u legislación societaria 1wcio11a/ dese/e m11y i111tig110 se viene prohibiendo la participa~iiin 
del socio im/11:strial en la sociedad a11011inw. E11 'el presenre artículo wwli:um11.1· mw ,ver,e_cfe 
1•c,riables q11ej11ríc/icamente a nuestro criterio p11ecle11 permitir ,,i,{idamente lct i111:m1u11·ac:JOII 
de tales socios en las S.A. . obsen•a11do que la pn!Íeric:ión e-..:iste11te debe abrogcn;ve pctnt lwc11r 
legítima esta incorporación q11e contribuiría ejicazmenle n las perspe~·til'as ele é.rito en d 
negocio empresarial. 

Palttbrcts c/a1•C!s: a).Socieclad merca11til:Co_11c:epto. h.)Sodos r:apiltlli:sra.,·. c·).Sodn:, 
J11c/11striales. cl.)Sociedad anónima. e.)legi.tlnci_ó11 compnrctdct y clrKtri11u-1•ige111ef)/11c:w· 
pnración societaric1 para los socios i11dusti'inles c11 entes merr:a11tile:s c·apite1/i:stt1s. 
Prestuc:io11es ac:ce!>·oric1s. 

Sumario: l. Alcances históricos de la sociedad comercial. 2. Propuesta y 
técnica jurídica aplicable. 3. Respecto de las prestaciones acccsori~u, 
permitidas por la Ley. 

1. Alcances·históricos de la sociedad comercial 
Antes- de ingresar al desarrollo del tema que motiva el presente trabajo 

·consideramos pertinente establecer lo que ha acontecido en el desarrollo del 
derecho de sociedades en nuestro país. Remitiéndonos a las normas de 
antigua data que han regulado a las sociedades mercantiles en nuestro 
sistema corporativo de hacer negocios, te:O.emos que referir al efecto la Ley de 
Sociedades mercantiles de 1966, la Ley Nº 16123. Tuvimos el altísimo honor 
de ser discípulos en la Universidad de San Marcos de una de las 1mmtes más 
lucidas en el desarrollo del derecho mercantil de nuestro país, me estoy 
refiriendo al ilustre jurista Ulises Montoya Manfredi, cuyos . hijos Ulises 
Montoya Alberti han continuado el esplendoroso camino de inteligencia y 
decencia que les legara su ilustre progenitor. Con el distinguido Patricio 
compartí la cátedra en las aulas de la Fac:ul~ad de Derecho de la Universitlad 
de San Martín de Porres y con los doctores Montoya Alberti, fui su alumno e11 

la sección doctoral de la Universidad de San Marcos. 

Recordamos con gran satisfacción córno \don Ulises Montoya nos ilustrabu 
con sus grandes conocimientos del derecho comercial en las aulas de la 
ciudad universitaria y nas decia que éi consideraba siguiendo la bui:nu 
doctrina del derecho mercantil que el anteºcedente más antigua de la sociedad 
comercial en el derecho ecuménico eran las caravanas de comerciantes, los 
cuales se unian para realizar negocios con la finalidad de compartir los riesgos 
y repartirse las ganancias que se generaoan como producto de su actividad 
~amercial; esta no ha variado a la fec~a los códigos de comercios 111.i!i 

importantes en el mundo siguen considerando que la sociedad comercial coi, 
las motivaciones ya referidas son contratós muchas veces plurilaterales nos 
referimos al código de comercio francés, alemán, español, entre otros . Parn d 
análisis de la propuesta que desanollaremos en el presente "rt.ir:ulo 
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consi~e~arnos pertinente hacer una cita de algunos conceptos de ia doctrina 
ec~m~mca sob_re la sociedad comercial y al respecto podemos citar los 
entenas que senalamos a continuación: 

El profesor español Rodrigo Uria' nos dice sobre la sociedad rriercantil lo 
siguiente: "Concepto ele la sociedad mercantil. Puede definirse como 
asociación voluntaria de personas que crean un fondo patrimoriial común 
para colaborar en la explotación de una empresa con animo de óbtener un 
beneficio individual participando en el reparto de las ganancjas que se 
obtengan. Las personas integrantes de la sociedad contrib_uyen a la 
constitución del fondo patrimonial necesario para la consecución del fin 
social aportando o poniendo en comün, bienes, industria o alguqa de estas 
cosas. La aportación de industria implica una aportación de mera actividad 
personal con valor patrimonial (trabajos, servicios). El profesor Andrés León 
Montalbán~ nos explica: "En términos generales la reunión de fios o más 

::rsonas en vista de la realización de un fin común recibe juriclié:amente el 
nombre de asociación. Este fin puede ser económico, político; artístico, 
literario, etc. Cuando el fin que se persigue es de carácter económico la 
asociación recibe el nombre de sociedad. Es asociación la reunión de dos o 
más personas para realizar un fin no económico y es sociedad la reunión de 
dos o más personas para realizar un fin económico. La asociación para llenar 
fines comerciales apareció . desde épocas remotas. Así en Siria y Palestina 
existieron tales asociaciones aunque con carácter accidental. E* Mileto se 
organizaron asociaciones permanentes de navieros con el objet.o d~ facilitar el 
desenvolvimiento del comercio marítimo griego. Pero es en la Edad Media en 
las Repúblicas Italianas del Mediterráneo cuando la asociación mercantil 
aparece con todos sus rasgos fundamentales con el pacto de com~nda y con 
las asociaciones para el préstamo con participación en las utilidades. 

En nuestros días todas las grandes empresas de producción fabril y 
manufacturera, de transportes, de crédito, etc., que son algo asi como 
motores propulsores de la cultura, no se explicarían sin la r.eunión de 
capitales dentro de una en.tidad social. La sociedad comercial es la que está 
constituida por dos o mas personas que ponen en comün bienes industria o 
una de ambas cosas para obtener lucro. En la doctrina se ¡admite la 
clasificación de sociedades de personas y sociedades de capftales.Esta 
clasificación no es estrictamente exacta. En toda sociedad coexisteµ estos dos 
Jementos capitales y personas de manera que lo único que pued~ aceptarse 

es que en algunos tipos de sociedad predomine el elemento capit~ y en otros 
el elemento personal". ' 

El profesor español, Francisco Vicent Chuliat3, nos ilustra señalando: "La 
sociedad es y puede ser a la vez un contrato una forma legal típica de 
agntpación voluntaria ele personas y una téc!)ica de organización db empresa. 
Como contrato es aquel por el cual dos personas se obligan a pond en común 
dinero,_ bienes o in_dustria (es decir trabajo o servicios) con ánimp de partir 
entre Sl las ganancias, o por el que se obligan a poner en fondo común bienes, 
industria o alguna de estas cosas para obtener lucro. Es un contrato de 
cola~oración bilateral o plurilateral que crea una organizacióri, el fondo 
comun o em_presa Y por el fi~ o causa contractual de obtener una ganancia o 
lLtcro repartible entre los soc10s. El concepto del ánimo de lucro as~entendido 
es fundamental para comprender el régimen jurídico de la sociedad en 
sentido estricto o sociedad lucrativa a diferencia de otras entidades o 

1

Rudr'1:u lld;1.tllt\.lr.Hico cu la Uuivt"r,:itlnddc M;uJriJ, c11 su nhrn Ocrc-choi\krc:1111il Uuc.lC:cim., Edicit\u, J 9S) rnl!. i 16. 
' /\11J1C, Lcú11 ~ lont:1lbtin~us;u1tl1r.1"0c1cel1nCu111cn:bl ri:runnC'l•l9(,..1"( P:ilt. 16.S) - : 

• fr.mci!4:u V...:cnt L1mliut.~.nsuubra l111rut.JuL-ci611AI OcrcclnJ Mcrcnntil. Ejitini:11 1ir.111t Lo m,mcll V~lcucht20Ul•r:ic. ?-IG(J), 
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todo adquiere enormes proporciones, revive en un mundo d • . 
cual la obra colosal es respetada reverencialmente En e gigan~smo en el 
~ · ¡ · · d • • • · consecuencia de estos Lenornenos e espmtu e asoc1ac1on en el ámbito del d h . 
encontrado una expresión singular en las sociedades eersepcec~ ml ercant til hal 
camp d l · d d • · 1a men e en e 

o e as _s~c1e a es anommas qu~ reúnen grandes cantidades de ca ital 
las que se originan como consecue:°c1a del mercado O el amplio cam / ue 
corresponde a la ma~a de consumidores. Esto es tan importante u~ ei el 
m1;1ndo actual se ha ido_ acrecentan?o lo cual permite que se sost~nga que 
existe u~ derecho de sociedades autonomo independiente del propio derecho 
mercantil. · 

E!1 _el Perú las normas sobre sociedades civiles desaparecieron eri el Código 
Civ1~. de 19~4 pero en el código civil de 1936 en su art. 1686 se pfeceptuaba 
que la sociedad era un contrato por el cual dos o más personas convenían en 
pone_r en comün algün bien o industria con el fin de dividirse las utilidades.De 
la nusma manera definía este contrato el Código de Comercio p~ruano de 
1 902 al normar~~ en el ar~. 124 con la única diferencia de que no desarrolla el 

':1;epto ele ut1hdades smo de lucro, sin embargo se afirma qud tanto las 
~t1hdades como el lucro significan criterios idénticos aun cuando:esta tesis 
_tiene algunos reparos en la actualidad. : 

; 

Refiriendonos a la Ley de Sociedades Mercantiles peruana de 1966 se debe 
desta~ar que en el _articulo primero contiene el mismo condepto que 
menc1on.arnos en el parrafo que antecede y que agrega otros elementos que 
car~~tenzan a la sociedad. En primer lugar se refiere al ejercicio de 
actividades económicas con lo que puede diferenciarse la sociedad mercantil 
de otras sociedades que no lo sean. 

Es pertinente señalar el doble aspecto que reviste la sociedad merd.ntil en el 
campo del derecho comercial por que en una parte es el contrato que se 
celebran entre dos o más personas con las finalidades y medios ya referidos y 
de otro lado se convierte en una persona jurídica distinta a los socios que la 
constituyen. 

Estos criterios se pueden abstraer válidamente de la norma contenida en el 
art. Primero de la Ley de Sociedades Mercantiles N" 16123 que estuvo vigente 
desde 1966 hasta el mes de noviembre de 1984 y también tenemos al!respecto 
lo que disponían los artículos 16, 17,24, 124 y127 del Código de Co~ercio de 
1902. La personajuridica que surge como consecuencia del contratp tiene el 
mismo nombre que esta le corresponde una vida propia y desde que surge a la 

ajuridica es una persona distinta de las personas fisicas o juridici s que en 
su condición de socias le has dado nacimiento el patrimonio que se cdnstituye 
con los aportes de los socios es uno que está separado de estos le codesponde 
a la personajuridica que nace al constituirse la sociedad. 

1 

¡ Las personas jurídicas que nacen del contrato de sociedad se convi~rten en 
, entes mercantiles que tiene la capacidad de actuar en el alcance, de sus 
l objetivos y en la defensa de sus derechos así como en relación con los ~creeros 
{ y con los mismos . socios parte_ del_ contenido qu~ afirm~mos se reco~e en el 
; Código de Comercio peruano au1_1 vigente en el articulo pnmero. · , 
. 1 
; La tesis contractual viene siendo discutida en el mundo moderno en el que se 
·_ desarrolla la sociedad comercial sin embargo en la doctrina aún subsi

1
sten las 

: divergencias y las opiniones que se pronuncia n sobre la narluraleza 
; contractual de la sociedad comercial señalándose que es un tema ha 
: considerar si lo mas importante es analizar la personalidad juridi~a de la 
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:nc:icda~ 0 el contrato que la sustehten su nacimiento. Las personas que 
t.:ontrovie~ten la :1aturaleza contractual de la sociedad comercial afirman que 
dllda la s1ngulandad del pacto contractual en el que las prestaciones de las 
partes son cualitativamente iguales y len el que la coincidencia de intereses no 
dr:b:-n contr~ponerse ambos aspectos de la entidad mercantil deben confluir 
huc.:1u 1:-1na m1:ma dirección y por ello ~s que no solo debe hablarse del contrato 
dr: :ll)c:1eJad smo de un acto complejo": No obstante lo expresado, la actual Ley 
<Jcrn:rnl de Sociedades vigente desde ~I 1 de enero de 1998 no ha insistido en 
la nalurnlcza contractual de la sociedad comercial, pero insinúa este concepto 
rn el urt. 1 y en el art. 54; lo que resulta evidente a nuestro criterio es que no se 
pur:clo::: soslayar la naturaleza contractual de la sociedad comercial y es la 
mejor forma de entenderla y estudia~la advirtiendo que en su contenido por 
1•.:1t1.1 naturaleza coexisten los elementos genéricos que están en todos los 
c.:1111trnlos y los elementos propios que'corresponden a su naturaleza especial, 
r.:1 do:::r:ir en este último caso; los aportes, el beneficio y la afectio societatis. 
l<cfiriénclonos específicamente al soci9 industrial podemos mencionar: 

1. Prohibiciones especiales al socio industrial; En cuanto a los socios 
111dustriales, o sea, aquellos que se :han comprometido a prestar trabajos 
1111dcctunles o manuales al servicio de la sociedad, no podrán ocuparse en 
11c!(ocios extraños a esta, salvo que s~ les hubiera autorizado expresamente. 
l•:11 ,:aso de efectuarlos sin autorización, los socios capitalistas pueden 
cxduirlos de la sociedad con pérdida¡de los beneficios que les corresponden 
r.n ella, o aprovecharse de los que hubiese obtenido contraviniendo esta 
tlisposic:ión. Es de hacer notar que en/el caso que acaba de ser examinado, la 
lunción reviste mayor gravedad, los¡ socios aportantes de capital no solo 
p11r:den excluir de la sociedad al soci9 industrial, sino que harán suyos los 
he ne licios que le correspondan en la sociedad, o se aprovecharán de los que el 
1111cio contraventor hubiera obtenido jnfringiendo la prohibición. La fórmula 
r.11 l¡;ual a la del art.146 del Código del ~omercio y está plenamente justificada. 
10:l :1ncio industrial solo aporta al foqnarse la sociedad su ofrecimiento de 
¡,rr.!itar servicios en beneficio común, :en tanto que los demas socios aportan 
hic:11cs materiales. Con referencia a estos socios, la sociedad tiene el medio de 
n11npelt:rlos a que cumplan la prestación. En cambio, tratándose de la 
ofrc.dda prestación de servicios si él ·socio que asumió la obligación ele 
prm1tarlos no lo hace, no puede com~elérsele al cumplimiento directo de la 
11liligación. No falta quienes sostienen \que la sanción es muy rigurosa, pues d 
n11do industrial suele ser un e~pecialista, técnico práctico, t.:uyns 
,·111111dmientos pueden salirse del marco de las actividades de la compañia 
,:1111:,:tiva en la cual presta sus servi_cios, sin que sea para ella cuusa de 
¡wr¡11icio alguno. i 
.! . lkrt!cho especial del socio industrial: La norma del art.42 está basc1da c11 
, ,i11!1tdcraciones de equidad. Si el socio industrial esta obligado a prestar !;11 

,wl iviclad personal al servicio de la ~ompañia, sin que pueda dcclicu rsc 11 

111·¡-:,,dos extraños a ella, es preciso considerar sus necesicladc,; dr· 
:111IJ:;istcncia hasta que se produzca e1 reparto de utilidades. Las c.111tirl11dr•,i 
,,:11 pr!rcibidas son imputables a los• beneficios qw! se obtengan, lo ,pr,· 
1 <1111hién resultajustificado en atencióri a que, precisamenle por su .iporlr: , I,· 
1 ra l,ajo tiene la condición de socio y el derecho de participar 1!11 las 11 rilidn, lo,:-1 

. ' 
1•:11 ,:ambio, como los socios capitalistas han hecho aportt:s de ,:npil,11, q11,· ,.,. 
111 que les da derecho a obtener los be11;eficios, si ejercen la :.1d111i11i:;11111:11111 . ,· ·; 
1.lt:dr, si prestan servicios a la compañia, deben percibir la r~111111 wr:11 11i11, "" 
,·:irgo a gastos generales. 

· 1 ".in" h::rn. -Tr:.1i11!TI,c{;dq11c: el í'r,uiqu~&h:l>mirCumc:rc1alcs r;¡rl:S, J•)51J. T. 1~ 1d;.1 . .l 
• ... ,., 1f.:Mv11h:lh\.T1.ira.Joil,:S11c:i«:1~hl..::1,\11Óni11ms• IJ:uL-.:lum1 IIJ6~ , Jr,i~ 1 /!. _ - ·- - - ..... 
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Es f ~b :tta ':;''\tución me,ca~ til que en con trnmos desacrn 11,J,I' .i~~f ,tCci'' .,. ,->,- ,. 
pro_ 

11
• 

1 
ivo . et .ª concurrencia de los socios industriales cnf 111: ~t· ~J;_. 

anomma, en eno que no compartim 11 · ' -·· '· t "- •·•. · -
desarrollar nuestr 0

~ y es por_~ o que noa'.-pu~w•ihtlOti-\:;-, ,t,;{, -. 
continuación detallas propuestas de mterpretac1on e innovabló!"i? <t{~i,( ;<)~r;g~., .f 

. 2· P,opue,,a Y tec::•;m-idica aplicable -•• ••~;¡?' 
Partiendo de la premisa de qu 1 • d d · _·,~::;¡,,:,": · 

• t . e a soc1e a anomma es una socldd11~-:; . .o:_"~;~-,,.._ <.':.. _ errunen emente de capitales la • , · ·. --- -- ·F";;-,,.·~ .. '"·-· 
reco id , consecuencia que genera e~te suP,uesto que "'~Jf:-f.½-~~t1:-.f 

_g º. en la l~y, es el de establece~ que ~esde muy antiguo ej:l el Derccho:<;;\{ti:?1;:rh:JS:i'."'.% 
Soct~t:3-no .. Nacional por_ es~a cons1derac1ón especial no se: permite la ·. >:·r?t:J{~}§_c;\:; 

1 part.cipacm~ de los socios industriales en esta clase de sociedades. La · ·:·:, A:-,· :-:-~-'F\,.:,,.,--- :, ,·"'-:,;-:··_ 
consecu~ncia legal anotada existe en nuestro ordenamiento mercantil desde · :.:;f~<~:/:~If~;:'~t;f;; -
muy anttgu · ··•·· --,=------ ··· • · o, · . -~ :·/ ?0i:(_,_:· .. 
El carácter patrimonialis ta exclusivo no es una creación del derecho nacional 
como ~odria inferirse, sino que más bien responde a un~ regulación 
nox:i:1-9:tiva constante en el derecho comparado, porque estim~os que el 
análisis respecto a la prohibición de la concurrencia de los sociosiindustriales 
ha sido muy superficial y desde un punto de vista estricto nos pkece que no 
responde a una situación adecuadamente razonada para 4rrlbar a la 
propuesta de exclusión con la que no coincidimos; por ello es qtie queremos 
profundizar en la reflexión de este tema para permitimos pi.oponer una 
regulación normativa diferente que resulte ser inclusiva. : 
Cabe en consecuencia preguntarnos si esta prohibición es coherente y si 
guarda relación con el nexo de causalidad insoslayable que debe hacerse 
entre la propu_esta limitativa y su regulación legal. · · 

Conceptualizamos que a la luz del desarrollo de la economía y d,el ritmo que 
imptimen en nuestro tiempo las iniciativas corporativas con las que se 
realizan los negocios, podemos encontrar opciones viables que ríos permiten 
proponer una modific~ción en las normas que concluyentemente prohiben el 
concurso de los socios industriales en las sociedades anónimas. 

~Lo primero que consideramos debe ser materia de análisis, es la presencia de 
esta clase de socios en las otras formas societarias que si permiten su 
concurso, como son: la sociedad colectiva, las sociedades eri comandita 
simple y por acciones, en los cuales los socios capitalistas o ~ndustriales 
pueden tener responsabilidades solidarias e ilimitadas en el d~sarrollo del 
negocio societario. En esta proyección de las alternativas enuncia;das, si no se 
le excluye de su responsabilidad en las pérdidas a esta clase de spcios, ello se 
ha de proyectar al acervo.patrimonial no aportado porque el socio industrial 
es aquel que no aporta capitales y las razones para no hacerlo! pueden ser 
diversas, una ele ellas podria estar en la probabilidad de qtj.e no desea 
arriesgar su capital y que en consecuencia se ha decidido por la c'onveniencia . 
de solo concL1rrir al negocio societario con el aporte de sus conocimientos 
técnicos, profesionales o en síntesis con su trabajo para contribu¡ir al negocio 

-.. 

que pretende realizar la sociedad mercantil que se constituyé como una 
propuesta inellldible para que su contribución en las tareas más (mportantes 
del negocio esté impregnada de un deseo manifiesto de tener éxito en las 
ta.ri;as qu~ él des_arrolle en beneficio.de la sociedad. 

E:n el nivel ele su concurso societario encontramos que se desarrollan en la 
doctrina y en lajurisprudencia, los derechos privilegiados que se le reconocen 
como son entre otros: 
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a) Percibir una retribución periódi1=a que ha de se_ñala ~e en el est lto 
social, si no se le hubiere fijado podra acudir al Juez de P mera 
Instancia para que se establezca dicha asignación; en ~lgut'Y"s ca~os 
se llegó a establecer en nuestra legislación que en estas c1rc~s~anc_1~s 
los socios industriales tenian por derecho una part1c1pac1on 
equivalente al 50% de las utilidades. 

b) Tiene a su favor la prerrogativa e~pecial de .n:l as~mir 
· responsabilidades en las pérdidas del negocio, esto.ocum~a por c~erto 
si es que los demás socios que tienen esta prerr~gativa deciden 
exonerarlo de dicha responsabilidad. Claro e~tá que s1 se :egul?-se un 
tipo de responsabilidad para esta clase de socios esta podra ser igual a 
la que corresponde a los socios de mayor o de men?r apo:te 
dependiendo, esta circunstancia, de lo que los demas socios 
establezcan al respecto y de la aquiescencia de los socios que se vean 
influidos por es ta determinación. 

c) Sus obligaciones son generalmente obligaciones de hacer no otra cosa 
que el trabajo que se ha comprometido a realizar y si no cumpliera con 
este compromiso la sociedad con legitimo derecho puede resolver el 
contrato celebrado con estos socios apartando los de la sociedad . 

. ~'B:~~-- . ·: 
-Los socios ·indústriales nos Uevari al supuesto de considerar que en 
es ta condición sarrios que más conocen el negocio al que se dedicará la 
sociedad, por ello la ventaja de contar con su participación puede 
propiciar en el ánimo de los otros socios que solo aportan capitales, 
que los beneficios que se le otorguen sean atractivos para que su 
presencia contribuya con mayor eficiencia en el negocio social en la 
búsqueda de optimizar las ganancias que serán el colofón de la 
eficacia que es la búsqueda incinescente en las tareas con las que se 
ha de servir a la sociedad que ha admitido como un aporte válido, el 
trabajo que deben realizar los denominados socios industriales qt1e 
pueden constituir en si mismo el germen de gran vitalidad para que los 
negocios que implemente el colectivo societario se enrumben desde su 
inicio a una perspectiva de éxito a la que debe propender toda 
actividad negocia!. . . 

-Si analizamos la vasta gama de escrituras de constitución de las 
sociedades anónimas y otras de nuestro sistema económico 
mercantil, podemos advertir sin lugar a dudas que el valor nominal de 
las acciones oscila entre S/.1.00 (un nuevo sol) a S/.20.00 (veinte 
nuevos soles) por cada una. Para adquirir la condición de socios solo 
es requisito ser titular de una sola acción. Observando la cuantia ele 
referencia que señalamos no es acaso congruenti;: formular la 
siguiente reflexión ¿Por no realizar un aporte de Sj'. 20.00 (veinte 
soles) se debe preferir la presencia .del socio industrial en las 
sociedades anónimas? Nuestra respuesta a la interrogante fonnulada 
es mostrar nuestra absoluta disconformidad frente a la limitación 
legal, no obstante, que esta prohibición tiene larga data en nuestro 
~isterna rn~_rcantil societario. Si convenimos en que es posible la 
mcorporac1on de los socios industriales en las sociedades anónimas 
nos ha de preocupar el proponer la manera en que se c\esarrollari¡ 
esta participación. Como ya ha quedado establecido esta clase de 
socio tie_ne derecho a _2ercibir una retribución periócti~a por la labor 
que real17a en beneficio de la entidad mercantil, esta puede darse en 
fo~ma qmn~enal, o n:iensual, lo cual nos permitirá destacar que en los 
primeros d1as del eJercicio de su actividad si este socio no tuviera 
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rcolrnente capital podda cunlar . 
111:cesario p.ara a'dquirir la cf.º:. este solo hecho, con uñ capital 
consecuencia en un socio co~ t~ion de socio, convirtiéndose en 
situación excepcional cont -~ap1tallsta qu_e con su trabajo en una 
t!Conómica a la que se dect· nl uya ?- dios mejores logros de la actividad 

1ca a soc1e ad. 
Consideramos que es b 1 . . 
su cRpital l . ueno que 7 socio mdustrial arriesgue parte de 

1 b 
en e negocio que reahza la sociedad y estimamos qué no · 

so o es ueno sino además r d bl 1 ¡ l . ...... ecomeo a e porque este socio tendrá un 
' 

0 
' ~ coi~prom1so que podríamos esquematizar en uno de naturaleza 

patrnnomal Y laborál que no contradice de acuerdo a nuestra manera 
ele !:>roponer la tesis que desarro_l!amo.s en forma, ni modo alguno el 
~ecl!mento neume~al _de la ge~tion empresarial; por el contrario lo 
ht~na. mucho mas optimo en diversos casos. Frente a la premisa que 
PI oponem~s pueden presentarse la circunstancias siguientes: a)La 
que un socio tenga una doble condición, la de capitalista e industrial, 
~as que se relacionan con el capital por la cuantia resultarían ser 
trrelevantes en algunos casos y las que legitimen su concurso sin 
aporte de bienes se constituirían en las más importantes. La primera 
consecuencia la esbozamos con el solo propósito de llamar a la 
rcílc.x:ión para que podamos colegir que pueden existir formas · y 

• 1nn ne ras para justificar el concurso de los socios industriales en las 
:;ocieclades anónimas y la segunda es una propuesta ulterior que de 

{ 

ntlmitirse como válido el concurso de los socios industriales 
legitimaria su participación como una variable osible atendible en 
!n 1rcsencia del elemento persona como o sugerimos debiera existir 
en as sociedades anónimas. · ·-· 

/\1 formular las reflexiones de los párrafos prec~dentes en relación con 
la prohibición legal que da motivo al presente estudio, nas surge otra 
interrogante que formulamos :n _este se"?tido: ¿es ~parabl7 e_n todo 
lns cnsos la preterición del socio mdu~tnal en la soc~edad a_nor;Lma en 
la rec11idad; e~ esto cierto, es dectr que el socio c?-p1tal1~ta no 
contribuya con su trabajo en el desarrollo del negocio social?, !ª 
respuesta es obvia si los socios capitalistas n~ apo~tan con su trabajo 
en la gestión empresarial la sociedad no func1on~na adecu9:dai:nente 
por el contrario lo que acontece es que el socio. s~a capitalista o 
industrial trabaja en beneficio del logro de los obJet1vos que se han 
propuesto alcanzar, si esto es asi, entonces como fundamentar 
ndecuaclamente una prohibición excluyente. Se puede argumentar 
que el trabajo del socio se da más en el ambito de la gestión o 
representación empresarial, pero también se puede dar en el ámbito 
gerencial y en ambos casos es un trabajo realizado lo que abona más a 
In les is que advertimos, que nos permite percibir la contradicción en la 
ql1l: se incurre al preterir al socio industrial lo que haría viable en un 
plr1110 de concurrencia empresarial la incorporación que estamos 
invocando en el presente trabajo. 

Consideramos, asimismo, que en un país que quiere enmarcarse en el 
ritmo del desarrollo sostenido de su estructura económica, se debe 
nvivnr el celo para que la legislación de referencia sea permeable a 
11ucvns formas ele operatividad y de concurso de los sujetos que 
intr!rmeclian en los negocios . No requiere un gran esfuerzo el llegar a 
pr!n..:ibir las bondades que se generarían si se intenta modificar el 
!-lislc111a tradicional y prohibitivo por uno que haga inclusiva, viable y 
111i1s t·ongruente las innovaciones que surgen en el contexto del 

.. .. .. ---· ----------------------------------
214 

ir 

1 
1 

rP 

e.O 

¡. 



·, 
1 l 

1 : 

1 '. 
1 ' 

1 \ 
1 
1 

' 

\ 

\ 
¡ 
1 

\ 
1 

1 
1 

i 
i 

1 

i 

q-

desarrollo de los negocios; comportamiento que debe implementarse. 
Es evidente que también estaríamos auspiciando logros de mayor 
augurio en el perfeccionamiento de la forma societaria tradicional qüe 
le corresponde a la sociedad anónima. Quiza. nos atreveríamos a darle 
un mayor impulso a estos criterios para sugerir que pueda crearse 
una nueva forma de sociedad anónima que se estn1cturaria en una 
forma especial que ya la hemos hecho conocer en otros trabajos que 
comentamos y que podría ser denominada la sociedad anónima 
laboral, la que podría convertirse en el ente propiciatorio de la nueva 
empresa mercan:il nacional, que ubique al trabajador que hace 

:gestión de negocio empresarial para que diversifique su actividad con 
;1a nueva fonna de hacer negocios en la propuesta de crear nuevos 
puestos de trabajos a fin de que las iniciativas individuales con las 
personas en las que el Estado ha hecho una gran inversión en su 
formación educativa escolar o universitaria, permita desarrollar sus 
talentos y creatividad sobre todo a aquellos a los que la economía 
actualmente no les brinda las oportunidades que su preparación y 
preocupación por su futuro se merece . . Advertimos que en la 
actualidad el pais está ingresando a una etapa de desarrollo que se va 
a robustecer con la implementación de los diversos tratados de libre 
comercio con los paises más desarrollados del orbe (EE.UU., China, 
Francia, lnglaterray España, entre otros). 

3. Respecto de las prestaciones accesorias permitidas por ley 

Como lo establece la doctrina las prestaciones accesorias son obligaciones 
asumidas por todos o algunos de los socios en la escritura fundacional que 
tienen el carácter de reconocer que existe otra prestación principal respecto 
de las cuales la ley no señala limitación por lo que pueden consistir- en 
cualquier obligación de dar, hacer o no hacer alguna cosa entre las cuales 
podriá estar la de ejecutar trabajos de fabricación o encargos especiales, 
eKplotar patentes, utilizar determinados establecimientos mercantiles" 
siendo esto _así se puede p~rcibir que con este gravamen accesorio que s~ 
puede relacionar c~n _el capt~al de algun9: manera se estaría legitimando en 
concurso de un socio mdustnal en las sociedades anónimas; pero al respecto 
nos~t~os ~<: d~mo~ un ~lcan~e mucho más amplio que legitime esta 
partic1pac1on aun sin la existencia de este acervo de prestación accesoria. 

Si ~e~os de colegir en_ la incorporación del socio industrial en la sociedad 
anomma, aun mantem~ndo su condición especial de concurso ele trabajo 
person9:l la consecuencia de una norma de esta naturaleza si p 1 le · 
c~m~at1ble con la ':º prohibición de la_ exención de la respons~bilict~Jcen ~=~ 
perd~das que pudiera _generar el negocio societario porque ello se podría 
cons~derar como un_ a_t1~bo de desigualdad, que antes de generar beneficios 
podna ~carr.ear perJU1c1os en 71 i:iarco de lo que le correspondería afrontar a 
los socios exclusivamente cap1tahstas Lo que s·1 clebe in"nte ¿ · · · . · .. nerse es que en 
su con ic1on especial en la entrega del trabajo, la retribución periódica'' no 
pue_d~ expresarse en el balance, en el rubro de oastos oeneral · .' 

1 a~tic1po ele utilidades que cleberan ser ded~cidas º es ' sino en e 
evidentemente las establezca porque lo que se bu en el balance que 
~xoner~tiva antelada, sino et' concurso más eficie~~eaynoefie~ unla pi ropue~tri 
tndustnales H.:az e e os socios 
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E.n e\ mundo en el que vivimos se nos muestran notorias aproximaciones u 
orientaciones hacia \os principios de igualdad que a los de discriminación y 
cstnrirunos más acordes con el mundo actual en un nivel de participación que 
comparta \as consecuencias de una responsabilidad inmanente con la 
inc\usión que aquellas que qerivan de la exclusión en el nivel de la 
responsabilidad ya que si se pertenece a un mismo colectivo societario en el 
acervo patrimonial común y esencial \as consecuencias del beneficio 0 
partici.pación en las utilidades seguirá respetando la misma regla esencial que 
hoy en dia está regi.üada sintetizándose en la regla básica de que todos los 
socios deben participar en la distribución de las utilidades y de la misma 
manera deberán participar en su responsabilidad en las pérdidas'º, por tanto 
nadie podrá ser excluido en estos dos aspectos, porque el contrato social que 
regula estos derechos y obligaciones trascendentes en los negocios • 
corporativamente establecidos así lo exigen. Su trasgresión traerla consigo la 
ineficacia del contrato en ese extremo. Podemos agregar además que en la 
responsabilidad compartida sin excepciones, se estaría legitimando la 
vigencia del atributo moral y ético y del sedimento anímico que se recoge en el 

. .eler:1ento propio de la sociedad como contrato que es la Afectio Societatis, tan 
· •emda a menos en el mundo moderno del desarrollo empresarial. 

•Vi~cnh: W:ildc: Já111cs.ui.Rc:visrn r;,.,Jwi.1 .Lim .. '1-rcrü. 11198. 
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